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LOS COLEGIALES MAYORES EN LA AUDIENCIA DE 
VALENCIA (SIGLOS XVII-XVIII) * 
por PERE MOLAS RIBALT~ 
Es ocioso insistir en la importancia que revistieron los Colegios 
Mayores de las universidades castellanas como plataforma privilegiada 
de la alta magistratura durante los siglos XVII y XVIII. En los últi-
mos años autores como Richard Kagan, Janine Fayard y los hermanos 
Peset han sintetizado los datos de anteriores y laboriosas aportaciones 
de diversos autores, por ejemplo de Sala Balust o de Rafael Olaechea 1. 
La comunicación que presentamos pretende ser un análisis de la pre-
sencia colegial en la Audiencia de Valencia, especialmente en el período 
comprendido entre la abolición de los fueros en 1707 y la guerra de la 
Independencia, es decir durante la vigencia de los decretos de Nueva 
Planta. El trabajo se fundamenta en la reconstrucción de biografías 
individuales (cuyo detalle no puede obviamente darse aquí) dentro de 
una investigación más amplia acerca de los magistrados del tribunal va-
lenciano a lo largo de la decimoctava centuria 2. 
La Audiencia foral (siglo XVII). 
La sociología de la magistratura valenciana en el último siglo de la 
época foral ha sido perfilada por James Casey 3. En relación con el pro-
blema que nos ocupa, las Cortes de 1626 propusieron que las plazas de 
.. Comunicación presentada al II Coloquio sobre los países de la Corona 
de Aragón (Pau., 29-31 mayo 1981). 
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la Audiencia, así como las de asesores de las Gobernaciones y del Batlle 
General pudieran ser ocupadas por doctores que hubieran residido du-
rante cinco años en cualquiera de los Colegios Mayores de Salamanca, 
sin necesidad de haber ejercido previamente la abogacía durante tres 
años, tal como habían dispuesto las anteriores cortes de 1585 y de 1604 4• 
La aprobación del rey ampliaba la posibilidad a los residentes de los 
dos restantes Colegios Mayores, el de Santa Cruz de Valladolid y de 
San Ildefonso de Alcalá 5, así como el Colegio español de Bolonia 6, el 
de Santiago de Huesca y dos de la universidad de Coimbra, «encara que 
no hajen advocat ni practicat, ab que tinguen les demés calitats que es 
requereixen per fun>. 
La solicitud de las cortes de 1626 puede responder a una inclinación 
real de algunas familias de la nobleza valenciana de enviar a sus hijos 
a estudiar a las grandes universidades castellanas, y concretamente a 
los Colegios Mayores, aunque sabemos que la proporción de colegiales 
procedentes de la corona de Aragón, y concretamente valencianos, fue 
muy escasa en los siglos XVI Y XVII 7. Los magistrados valencianos de 
la época foral que procedían de los Colegios Mayores castellanos so-
lían pertenecer a conocidas familias de la nobleza, como Antoni Joan i 
de Centelles, colegial mayor de Oviedo, quien fue gran canciller del du-
cado de Milán y miembro del Consejo de Italia 8. Existieron verdaderos 
grupos familiares, como el constituído por los colegiales de Cuenca Car-
los y José Col ama, de la familia de los q:mdes de Elda 9. Antonio de 
Calatayud y Matheu, de la familia de los condes del Real, colegial mayor 
de Oviedo 10, siguió la carrera de la toga en la Audiencia de Valencia y 
en el Consejo de Aragón, mientras Vicente de Calatayud, colegial mayor 
del Arzobispo, ocupó cargos en Milán y en el Consejo de Hacienda 11. El 
hijo del regente del Consejo de Aragón, Pedro de Villacampa, fue co-
legial mayor de San Ildefonso de Alcalá y ,alcanzó plaza de consejero 
de Castilla 11. Otro grupo' familiar fue el constituído por La familia 
Montserrall. D. Pedro Montserrat y Ciurana, colegial mayor del Arzo-
bispo, obtuvo una plaza en la Audiencia del reino 11, en la que también 
fueron magistrados dos sobrinos. Vicente Montserrat Crespí de Vall-
daura, asi,nismo colegial del Arzobispo 14, fue sucesivamente juez cri-
minal (1693) y civil (1698) de la Real Audiencia. Su hermano Andrés 
consiguió en 1702 una plaza de ministro de capa y espada en el mismo 
tribunal 15. Las transformaciones políticas producidas por la abolición 
de los fueros modificaron la carrera de ambos hermanos. El colegial 
Vicente fue destinado al Consejo de Ordenes, en donde permaneció 
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hasta su muerte (1739) como asesor general de la de Montesa 16. Andrés 
fue nombrado Alguacil Mayor del tribunal borbónico, cargo que la fa-
milia Montserrat ocupó por el tiempo de tres generaciones 17. 
Con mayor inclinación ,a la toga que a las armas, la familia de la 
Torre se vinculó estrechamente al Colegio Mayor de Santa Cruz de Va-
lladolid. Juan de la Torre Orumbella. hijo del magistrado Juan de la 
Torre 18, ingresó en 1676 en la prestigiosa institución vallisoletana 19. 
Tuvo una brillante carrera que le llevó a través de la Audiencia valen-
ciana (juez criminal en 1678 2°, oidor en 1687, regente en 1689) al Consejo 
de Aragón. Desempeñó un papel importante en las cortes aragonesas y 
catalanas de 1701-1702 como consejero de Felipe V. Sus dos hijos, José 
y Juan de la Torre Despuig fueron ambos colegiales de Santa Cruz 21 y 
realizaron carreras satisfactorias en la magistratura y en la Iglesia res-
pectivamente durante la primera mitad del siglo XVIII. También la des-
cendencia del jurisconsulto y magistrado Lorenzo Matheu y Sans estudió 
en Santa Cruz de Valladolid, mientras su padre desempeñaba cargos 
importantes en los tribunales y consejos de la corte 22. Sucesivamente 
fueron colegiales de Santa Cruz Domingo Matheu y Silva 23, Lorenzo 
Matheu y Villa mayor 24 y Lorenzo Matheu y Blanes. El primero de ellos 
fue juez (1675-1693) y regente (1693-1699) del tribunal valenciano. El se-
gundo fue magistrado del mismo (1688-1698), alcalde de casa y corte 
(1698-1706) y consejero de Castilla (1706-1722). El tercero murió en el 
colegio. Un cuarto miembro de la familia, Salvador Matheu Villamayor, 
colegial del Arzobispo, aspiraba en 1701 a una plaza de fiscal de la 
Audiencia 25. 
Merece destacarse también la rama colegial de los Folch de Car-
dona que dio tres generaciones de magistrados colegiales, presentes en 
la administración castellana durante más de un siglo. Lorenzo Folch 
de Cardona, colegial mayor de Alcalá, desempeñó sus funciones en el 
«Sacro Real Consiglio» o Consejo de Santa Clara de Nápoles, en el Con-
sejo de la Inquisición y en 1706 en el de Castilla 26. Un segundo Lorenzo 
Folch de Cardona, también colegial mayor de Alcalá (1699), tras aspirar 
a una plaza en la Audiencia de Valencia (1704), fue sucesivamente ma-
gistrado de la Chancillería! de Valladolid '1707), alcalde de casa y corte 
(1714) Y consejero togado de guerra (1730). En una terecera generación, 
Francisco Javier Folch de Cardona, asimismo colegial de Alcalá, fue 
magistrado de la Chancillería de Valladolid durante 38 años 27. 
La forma directa como los colegiales mayores accedían a las plazas 
de los tribunales superiores de justicia contrastaba con la trayectoria 
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de los magistrados valencianos que habían ejercido previamente las fun-
ciones de asesor de alguna de las gobernaciones del reino 27 b¡,. En 1689, 
los regentes del Consejo de Aragón Calatayud y Villacampa, ambos vin-
culados ,a los colegios, realizaron una defensa a ultranza del derecho 
preferente de los colegiales sobre los asesores. 
Debe ser atendido el gran gasto que tienen las casas de los 
colegiales en mantenerlos en los colegios, sólo con la espe-
ranza de que les llegará el empleo que les promete la sobe-
rana justificación de V.M. sin reparar en la descomodidad 
en la distancia de sus casas y en lo laborioso de las continuas 
tareas de los actos de la universidad 28. 
Los defensores de los colegios -a quienes se sumó lógicamente en 
1693 Torre Orumbella- manifestaban dos puntos de la proyección social 
de los nobles colegiales: «los caballeros de calidad no tienen otra línea 
que la de los culegios para hacerse hábiles a servir a S.M.», y «el grado 
de colegio no permite salir a otras plazas que a las de la Real Audien-
cia» 29. 
Podemos comparar el modelo de los colegiales mayores con el 
ofrecido por la familia alcoyana de los Scals o Descals, nada desfavo-
recida por cierto, puesto que en 50 años contó con cuatro magistrados. 
Los Descals también estudiaron en Salamanca, pero no en los Colegios 
Mayores sino en el menor de Monte 01ivete. Diegu Descals y Salcedo 
fue oidor de las Audiencias de Cerdeña y Valencia .10. Su hermano José 
ocupó plazas en los tribunales de Mallorca y de la propia Valencia 31. 
Francisco Descals ejerció la Asesoría de la Gobernación de Játiva du-
rante trece años (1681-1694), entre ellos el crucial de la Segunda Germa-
nía. Ascendió luego a la Asesoría de la Gobernación de Orihuela (1694), 
antes de ser nombrado juez criminal (16'98) y civil (1704) de la Audiencia. 
Las consecuencias de la Guerra de Sucesión motivaron su traslado a la 
Chancillería de Valladolid donde murió 32. 
Esta rápida semblanza de los colegiales mayores valencianos de fi-
nes del siglo XVII nos muestra una progresiva vinculación de la pe-
queña nobleza togada con el sistema de los colegios mayores, así como 
una tendencia a ocupar cargos de la administración central. Similar 
tendencia puede observarse en algunas familias de la nobleza aragone-
sa, como los Sada. También se pone de manifiesto la facilidad con que 
dichas familias obtenían los hábitos de la Orden de Montesa 33. Fueron 
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caballeros de la Ordena fines del XVII y princIpIOS del XVIII el re-
gente Antonio Calatayud, tres personajes de la familia Villacampa, tres 
de la Torre, dos de la Matheu. También se les confería las encomiendas 
y otras dignidades de la Orden. La familia Montserrat no sólo obtuvo 
siete hábitos a lo largo de un siglo sino que ocupó los cargos de asesor 
general y de lugarteniente. Cuando el conde de Berbedel, Fernando de 
Montserrat, obtuvo en 1782 el título de lugarteniente general de la Or-
den, José Villarroya pudo escribir: «parece que esta dignidad le venia 
como por herencia» 34. Hubo también algún colegial mayor que obtuvo 
hábito de la Orden de Santiago. Los Descals, aunque colegiales menores 
consiguieron cuatro hábitos de tan preciada institución en breve espa-
cio de tiempo 35. En resumen, los magistrados colegiales acentuaban su 
carácter nobiliario original con las distinciones recibidas. 
Los magistrados colegiales del siglo XVIII. 
El decreto de abolición de fueros, con! la supresión del derecho de 
extranjería significó una homogeneización de las pautas de selección 
de la magistratura de la corona de Aragón en relación con la de Cas-
tilla. De hecho, la introducción de magistrados castellanos en el reino 
había precedido al drástico decreto de 29 de junio. En consulta de 20 
de mayo de 1707 el Consejo de Aragón propuso para regentes del tri-
bunal a los cohsejeros de Castilla Folch de Cardona, Matheu Villamayor, 
y Villacampa Pueyo, los tres colegiales de origen valenciano. En su 
defecto se sugería una segunda terna de consejeros castellanos, todos 
también colegiales 36. El 30 de mayo se decidió «que las ocho plazas de 
la Audiencia civil y las cuatro de la criminal sean las seis de valencianos 
y las otras seis de castellanos» 31, lo cual impedía la reintegración al tri-
bunal de los antiguos oidores Montserrat y Descals. El nuevo presidente 
de la Chancillería 38 y los cuatro oidores o jueces civiles castellanos 
eran colegiales mayores de primera magnitud 39. El presidente, Pedro 
Colón de Larreátegui, pertenecía a la familia más importante del mundo 
colegial entre los reinados de Felipe IV y de Fernando VII 40. Sus co· 
legas, todos ellos colegiales salmantinos (Rodrigo de Cepeda, Tomás de 
Melgarejo, Martín de Miraval y Antonid Francisco Aguado) 40 realizaron 
espléndidas carreras que llevaron a tres de ellos al Consejo de Castilla 
y al cuarto al de Indias 41. Todos fueron caballeros de órdenes militares. 
La proporción del número de colegiales sobre el total de los magis-
trados que componían la Audiencia (presidente o regente, ocho oidores, 
cuatro alcaldes del crimen y dos fiscales) no se mantuvo uniforme a lo 
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largo del siglo, sino que observó unas modificaciones significativas que 
es conveniente considerar en relación con los restantes grupos de ori-
gen que, a grandes ra:,gos y a reserva de posteriores modificaciones 42 
podemos es tablecer como sigue: a) colegiales mayores, b) colegiales me-
nores, c) catedráticos no colegiales, d) abogados, e) corregidores y alcal-
des mayores, f) otros cargos. En cifras absolutas el número de magis-
trados que pertenecieron a cada grupo a jo largo del siglo fueron las 
siguientes. 
Colegiales Mayores. 32. 
Colegiales Menores. 18. 
Catedráticos. 18. 
Abogados. 30. 
Corregidores y Alcaldes Mayores. 20. 
Otros. 23. 
Los colegiales mayores fueron numéricamente el grupo mayoritario. 
Sabemos por otra: parte que su proponderancia se circunscribe a unos 
períodos concretos. La relación real de los distintos grupos en el seno 
de la Audiencia presentó oscilaciones notables. Durante los dos primeros 
decenios de la Nueva Planta se reflejaba la importancia de los ma-
gistrados procedentes de la administración foral (el 50% del tribunal 
en 1707) quienes en su gran mayoría habían desempeñado previamente 
el cargo de asesor, desaparecido con .el triunfo borbónico 43. Era un 
grupo lógicamente en extinción cuyo número se redujo progresivamente 
para desaparecer definitivamente en 1740 con la muerte de Francisco 
Despuig, también estudiante de Salamanca, pero no colegial. Hasta los 
años 1725-1730 fue apreciable el número de corregidores y alcaldes ma-
yores nombrados durante la guerra de Sucesión y años inmediatos. El 
número de abogados se redujo a los momentos de predominio de Ma-
canaz en la administración 44. 
El elevado número y calidad de los colegiales mayores destinados 
a la Audiencia valenciana en 1707 se disipó con los ascensos que todos 
ellos obtuvieron entre 1708 y 1711. El número de colegiales comenzó a 
aumentar de nuevo a partir de 1723. Entre 1727 y 1757 su proporción 
osciló siempre por encima del tercio del tribunal. El mejor momento se 
alcanzó en 1741-1742 Y 1745-1748 con seis magistrados sobre un total 
de quince (40%). El número de magistrados que había estudiado en co-
legios considerados «menores» siguió en cierta forma la tendencia de 
los mayores y mantuvo sus niveles cuando el de los últimos tendió a 
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disminuir. Los catedráticos no colegiales ocupaban dos o tres plazas; 
llegaron a obtener cuatro en los años 1752-1765. La suma de magistrados 
colegiales y catedráticos da una proporción elevada del 60% entre 1725 
y 1740 Y del 80% entre 1742 y 1765, para descender al 30% en el último 
tercio de siglo. Antes y después del predominio de los magistrados 
más vinculados a la Universidad se situó la mayor proporción de abo-
gados y corregidores, como comentamos más adelante. En el período 
1715-1766 ingresaron en la Audiencia,22 colegiales mayores, media do-
cena de abogados y dos corregidores, mientras que a partir de 1766 sólo 
ingresaron cinco colegiales frente a diez corregidores y 21 abogados. 
Fueron 32 los Colegiales Mayores, que desempeñaron las funciones 
judiciales en la Audiencia del reino de Valencia entre 1707 y 1808. Pre-
dominaban lógicamente los cuatro colegios salmantinos. 
S. Ildefonso de Alcalá. 













Dieciocho de ellos fueron catedráticos (trece en Salamanca, cuatro 
en Alcalá y uno en Valladolid). Hubo en la práctica unos momentos en 
que predominaron los nombramientos de colegiales de una institución 
determinada: los del Arzobispo y Cuenca en los ,años anteriores a 1730, 
el de San Bartolamé en momentos más tardíos. Losañas de estancia de 
los colegiales como becarios y huéspedes da un promedio de quince 45. 
Además de los individuos procedentes de los seis grandes Colegios 
Mayores un cierto número de jueces había estudiado en colegios uni-
versitarios de distinta jerarquía 46. Abría la marcha el prestigioso Co-
legio de Santa María de Jesús o de Maese Rodrigo de la Universidad 
de Sevilla 47, seguido por los de Santiago el Mayor y el de S. Vicente de 
Huesca 48 (con dos casos cada uno), y el de Fonseca en Santiago 49. 
También contaban los colegios menores de la Universidad de Alcalá, en 
especial el de Santa Catalina o de los Verdes y los colegios, de la Uni-
versidad de Granada: el de santa Catalina, el de S. Bartolomé y Santiago 
el Mayor, el imperial de S. Miguel 50. No todos los colegiales menores 
seguían una trayectoria similar a los mayores ni homogénea entre sí. Al-
gunos ocuparon cátedras en las respectivas Universidades, mientras 
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otros ejercían de abogado o bien desempeñaban diversos cargos. Los ca-
tedrá ticos (diez casos) predominaron en la primera mitad del siglo y 
los abogados (seis casos) en el último tercio. Podemos precisar el origen 










4. País Vasco. 
3. Castilla Nueva. 








Por su parte, los magistrados que habían sido catedráticos sin ha-
ber pertenecido a colegios procedían de las Universidades siguientes: Va-
lencia (ocho casos), Salamanca (tres), Zaragoza (tres), Alcalá, Toledo, Cer-
vera y Oñate (un caso cada una). 
La procedencia regional de los colegiales mayores difiere del es-
quema global del origen, de magistrados, que con futuras posibles rec-
tificaciones puede establecerse comd sigue. 
País Valenciano 27. País Vasco 5. 
Castilla-León 25. Navarra 6. 
Andalucía 21. Galicia 4. 
Castilla la Nueva 15. Asturias 3. 
Murcia-Albacete 14. Cataluña 1. 
Aragón ... 
." '" 11. Mallorca 1. 
Orán 1. 
Perú 1. 
La distribución del origen de los . magistrados colegiales mayores era: 
Castilla la Nueva 7. Valencia 2. 
Andalucía 6. Asturias 1. 
Castilla-León 5. Galicia 1. 
Vasco-navarros 5. Orán ... 1. 
Murcia-Albacete 4. 
Fácilmente se observa que aunque las regiones mayoritarias son 
las mismas, Castilla la Nueva ocupa el primer lugar entre los colegiales, 
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debido a los hijos de consejeros nacidos en Madrid. La corona de Ara-
gón prácticamente no cuenta entre los colegiales mayores, cuyo número 
es minoritario entre los magistrados naturales del reino de Valencia. 
Aunque cada caso ofrece diversas matizaciones, podemos señalar 
que en líneas generales los colegiales mayores procedían de familias de 
hidalgos, caballeros y regidores de villas, más que de ciudades. Los Ce-
peda eran caballeros y regidores establecidos en Talavera de la Reina, 
Puebla de Montalbán y Santa Olalla SI. Los Melgarejo, originarios de 
Castillo de Garci Muñoz, alcanzaron en el XVIII la dignidad de mar-
queses. Los Barnuevo eran caballeros en Chinchilla, los Llamas en Ri-
cote, Marcos Jimeno en Villa verde de Medina, los Ruiz de Alarcón en 
tierras de Cuenca 52. Los Sierra Cienfucgos eran «de distinguida nobleza» 
de Llamas en Asturias; la familia Isla procedía de Trasmiera 53. Habia 
señores vascongados y navarros: de la casa de Eulate, de la casa de 
Arizcun, señores de Anguciana, los Aperregui de Tudela. Los Villafañe 
de León eran señores de Ferrea1 54 . González Yebra erahijosdalgo del 
Bierzo 55. Los gallegos Caamaño eran señores de Romelle y de Lome-
zán 55. Los magistrados d~ origen andaluz procedían de familias de 
veinticuatros de Jerez, de Osuna, de Cazalla. La familia valenciana de 
los Salcedo Enríquez de Navarra eran señores de la baronía de Ramis; 
los Enríquez de Navarra de Almansa obtuvieron cuatro hábitos de la 
orden de Montesa entre 1676 y 1684 56 • Dos colegiales mayores obtuvie-
ron título de nobleza (los marqueses de Angula y de S. Bartolomé del 
Monte), pero fue mayor el número de titulados entre los no colegiales 57. 
El esquema geográfico y sodal no era muy distinto en el plano de los co-
legiales menores e incluso de los catedráticos. Encontramos entre ellos 
a caballeros de Santiago 58, hijosdalgo, caballeros e infanzones aragone-
ses 59, caballeros y regidores nobles valencianos, etc. 
El factor familiar adquiría una importancia de primer orden en 
las posibilidades del colegial. Los Colón de Larreátegui dieron cuatro 
generaciones al Consejo de Castilla 60 y los Cepeda dos 61. La familia 
Sierra Cienfuegos tuvo cinco colegiales en Santa Cruz de Valladolid y 
dos en el Arzobispo de Salamanca; todos ellos realizaron brillantes ca-
rreras en la administración civil y eclesiástica en España y en América 62. 
El oidor valenciano Bruno Salcedo y Vives, consejero de Castilla, tuvo 
dos hijos en el tribunal valenciano: el mayOIf catedrático, el menor co-
legial. Los tres fueron caballeros de Montesa 63. Los navarros Aperregui 
constituían una verdadera dinastía de magistrados. A fines del siglo 
XVII Antonio fue ministro de la Cámara de Comptos de Navarra, Ma: 
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nuel fue secretario del Consejo de Indias, Francisco fue, en el primer 
cuarto del XVIII consejero de Ordenes, Hacienda y Castilla. En la si-
guiente generación, Antonio de Aperregui y Tornamira, colegial mayor 
Je Alcalá y caballero de Santiago, fue oidor de la Audiencia de Barcc· 
lona, regente de la de Valencia y consejero de Hacienda. Su hermano 
Manuel José, colegial de Santa Cruz, fue ministro de la Cámara de 
Comptos. Un tercer hermano, Baltasar, colegial de S. Bartolomé, fue 
caballero de Santiago, oidor en Barcelona y regente en Zaragoza M. 
La familia santanderina de los Arredondo Zorrilla San Martín ex-
tendía su presencia por la administración, el ejército y la Iglesia, no 
siendo inútit]es ni mucho menos los lazos familiares en el momento de-
cisivo de los nombramientos y de los ascensos. 
Su tío el obispo de Salamanca (José Nicolás Zorrilla San 
Martín, colegial mayor de Alcalá, del Consejo de la Inquisi-
ción) le proporcionó la beca. Es sujeto de nacimiento, con 
parientes en el servicio de Su Magestad: el regente de la Au-
diencia de Mallorca Pedro Antonio de Arredondo (colegial de 
Alcalá), el intendente de Aragón Nicolás Arredondo Zorrilla 
San Martín, el consejero de Castilla, Juan Gaspar Zorrilla San 
Martín, y el mariscal de campo D. Pedro Zorrilla ,san Martín, 
marqués de la Gándara, comendador de la Orden de San-
tiago 65. 
La casa de Isla «en la Montaña, diócesis de Burgos y dignidad de 
Trasmiera» ya era mencionada en el becerro de las Behetrías. Morales 
de Villamayor era hijo de un consejero de Castilla 66. La rápida ascen-
sión de Jacinto Jovcr, discípulo de Mayans, se debió a la capacidad de 
intriga de su padre, el consejero BIas Jover Alcázar 67. Fernando de Or-
tega y Cortes contaba con parientes cf)legiales por línea paterna y ma-
terna: los Ortega de Lorca y los Cotes de Olmedo 68. Eran frecuentes 
los casos de hermanos colegiales en la administración, como los Mon-
tiano, los Salcedo y los Mirava1 69 así como los matrimonios realizados 
con hijas de: nobles titulados: el mencionado Jacinto Jover y Manuel Pa-
blo de Salcedo 70. La fuerza del factor familiar era evidente en un re-
formador del sistema universitario como fue Manuel de Villafañe, cu-
yos tres hijos se distinguieron al servicio del estado, dos de ellos como 
magistrados y el tercero como diplomático 71. Un fenómeno similar se 
aprecia entre los colegiales menores y entre los catedráticos: los her-
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manos Torrijas Vargas en Sevilla 72, la importante dinastía aragonesa 
de los Ric, con sus vinculaciones a los Ejea y a los Veyan 73, padre e 
hijo Castillo, catedráticos en Zaragoza 74. Entre los valencianos destaca-
remos la presencia de la familia Borrull, con tres generaciones en la 
Audiencia 75, la familia Navarro de Albaida 76, el grupo ilustrado de la 
familia Noguera 78, y las vinculaciones familiares del oidor Domingo Ba-
yer y Segarra 78. Los apoyos con que contaba el colegial menor José 
Moreno Alvarado no desmerecían de su colega mayor de la misma Al-
calá Arredondo Zorrilla: tres familiares suyos eran ministros togados, y 
su suegro era el ballestero mayor del rey, extremos que no dejaban de 
constar en la documentación oficial 79• 
Los colegiales en la Audiencia. 
La estancia de los colegiales mayores en la Audiencia valenciana y 
su actuación en la misma obedeció a pautas diversas. Los colegiales 
ocuparon la plaza de presidente o de regente .en los años 1707-1709, 
1729-1730, 1739-1764, Y ya en época úe su crisis los períodos 1770-1775, 
1789-1791 Y 1795-1802. Cinco de ellos desempeñaron la plaza de fiscal, 
pero nunca con posterioridad a 1765, detalle que ya hizo observar Pérez 
Bayer 80. La incorporación de los regentes al tribunal correspondía ló-
gicamente a un estadio avanzado de su carrera administrativa. Dos de 
ellos habian sido magistrados de la Audiencia de Cataluña, cuatro de la 
Chancillería de Valladolid, uno de la de Granada. 
De los restantes 23 colegiales, sólo los cuatro nombrados en 1707 y 
otros dos casos a lo largo de todo el siglo ingresaron directamente en la 
plaza civil de oidor: el catedrático y colegial mayor de Cuenca Martín 
Dávila y Siguenza en 1733 y el colegial de Santa Cruz Joaquín Herran 
y Abaunza, quien fue trasladado de la Chancillería de Granada en 1780. 
En los demás casos se comenzaba como alcalde del crimen (doce casos) 
o como fiscal (cinco casos) para ascender posteriormente a oidor. Por 
lo menos uno de los fiscales fue colegial mayor entre 1742 y 1751. Du-
rante la primera mitad de siglo en especial los magistrados desempeña-
ron numerosas funciones de jueces subdelegados y privativos del diver-
sas materias. Es difícil y posiblemente poco importante consignar con 
detalle todos y cada una de las jurisdicciones especiales que ejercieron 
los jueces de origen colegial. Algunos fueron asesores del capitán gene-
ral y auditores de guerra 81, otros fueron jueces subdelegados de arti-
llería, de la renta de azogües, del asiento de la pólvora, plomo y municio-
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nd; de galeotes y presidiarios, del contrabando de tabaco, etc. ~2. Re-
vistió especial importancia la visita de los derechos de amortización, 
ejercida por los magistrados Barnuevo, Moreno Hurtado, Ric Ejea, Ma-
nuel Pablo Salcedo 83, y Martín Dávila. También hubo colegiales en fun-
ciones de juez de imprenta, de juez conservador de la nación francesa, 
de comedias y representaciones 84, de la Acequia Real de Alcira, del proto-
medicato y de juez protector de determinados gremios como los de ce-
reros y sogueros 85. En el espacio de cinco años el magistrado Sancho 
Barnuevo acumuló las jurisdicciones de juez de contrabando, subdele-
gado de art:illería, de la visita de amortización, de los estados confisca-
dos del conde de Elda, de juez conservador del asiento de pólvora, y de 
protector de los gremios de cirujanos, boticarios y carreteros, así como 
del Arte Mayor de la Seda, todo ello sin perjuicicio de sus obligaciones 
como juez visitador de la Orden de Calatrava 86. 
El estudio pormenorizado de las biogr,afías individuales permite una 
aproximación tipológica al conjunto de los magistrados. Destacan por 
una parte los hombres de carácter fuerte y enérgico, como Colón de 
Larreátegui y algunos de sus compañeros de promoción: Cepeda y Mel-
garejo especialmente 87. En 1710 McIgarejo y el alcalde del crimen Ro-
drigo CabaLlero organizaron, ante la amenaza de un desembarco o alza-
miento austracista, los «medios y providencias para mantener aquella 
ciudad en quietud y castigar sediciosos» 88. A partir de 1724 el alcalde 
del crimen Juan Matías de Eguiluz, colegial mayor de Alcalá y «sujeto 
borrascoso» reprimió con dureza una «aclamación sediciosa acompaña-
da de pasquines, folletos y gacetillas» 89. Eran hombres activos, como el 
citado Sancho Barnuevo, con' claras condiciones para una carrera polí-
tica, no siempre rápida, pero regular y sostenida en su progreso: casos 
de Sierra Cienfuegos quien, como fiscal del Consejo de Castilla polemizó 
con su colega joven Campomanes a raíz del problema de la amortiza-
ción 90, de Manuel Pablo.' Salcedo «uno de los ministros más instruídos 
en los negocios y materias de Indias», de Juan Martín de Gamio califi-
cado por un capitán general como «perfecto ministro» 9l. El colegial de 
Oviedo Marcos' Jimeno Rodríguez fue crítico en la valoración de sus co-
legas, a tenor de los informes qu'e redactó como regente. 
Junto a los oidores con un carácter activo o dominante aparecen 
personajes de índole retraída o «melancólica» (Montiano), «benigno, 
afable y muy natural» (el regente Gracián de Peralta), de «genio nimio» 
(Martín Dávila) 92. Hubo quien renunció la plaza (Ruiz de Alarcón )93 y 
quien tuvo que ser jubilado por desequilibrio mental (Arredondo) 9Q. 
62 
Jacinto Jover llevaba una vida alegre y despreocupada «en bailes de 
moda y mesas de trucos en las casas públicas». Debió su rápidd ascen-
so (con sólo dos años de colegio) a las buenas relaciones de su padre 95, 
pero su carrera quedó estancada. Los regentes duros alternaban con el 
culto y enfermizo Antonio de Aperrcgui 96, hombre de «trato suave y 
agradable». También entre los colegiales menores se puede contraponer 
la figura de León Araujo, «tan abstraído que se ha dejado cubrir de 
canas sin dar un memorial» 97 con la actividad de los hermanos Ric 
Ejea, por ejemplo. 
Los informes de capitanes generales, regentes y arzobispos de los 
que extraemos tales datos 98 ayudan a construir un cierto retrato-robot 
del magistrado en los años centrales del siglo XVIII. Se atendía a cua-
tro elementos básicos: a) la literatura o sea los conocimientos jurídicos, 
b) el cumplimiento de las obligaciones, c) el carácter y d) el porte ex-
terior y el trato social. Las frecuentes carencias en el primer punto se 
compensaban con una conducta adecuada o aceptable en los demás. 
Sólo en ,algunos casos se decía de un magistrado que era «docto con 
esplendor», ~egún expresión del capitán general Caylus referida al oidor 
Gamio. Los informes de Teodomiro Caro de Briones deCÍan que «su lite-
ratura no es mucha», pero en cambio «es de buen genio, de juicio y buen 
cristiano». Tampoco la «literatura» del colegial José María Reyna «no 
iguala a la de los otros». También en el caso de Martín Dávila su «corta 
literatura» era compensada por su «buen juicio, porte correspondiente 
y asistencia al tribuna),>. Un carácter irascible podía causar tensiones 
en el interior de la Audiencia. Así, para Morales Villamayor «su genio 
áspero y solitario le quita mucho lucimiento», atendiendo a que era 
«sugeto estudioso», «en opinión de docto», «de notoria literatura ... de 
bella comprehensión e inteligencia en los negocios» 99. Se exigía del ma-
gistrado una vida de relación social conforme a su rango. Por no ha-
berse at~nido a tales normas fueron censurados el colegial mayor Reina 
y los menores Novela y Losada. Entre los colegiales menores se repetía 
la dualidad entre magistrados que eran alabados por sus cualidades y 
otros criticados por sus defectos. El aragonés Cregenzan era descrito 
como «noble, de salud robusta, regular virtud, talentos despejados, ge-
nio esparcido y buenos modales 100. En cambio su colega José Vicente 
Ferrer había sido objeto de una crítica acerba. 
De cortísima literatUra y comprehensión, aunque a primera 
vista parece hábil por alguna cláusula y versos latinos que 
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tiene estudiado, pero en realidad se expresa con dificultad 
para fundar su voto, y acabando de votar es preciso en oca-
siones preguntarle cual es su voto o dictamen 101. 
No es mucho lo que por ahora podemos decir sobre la cultura de 
los magistrados. Diez de ellos tuvieron correspondencia con Mayans, 
antes y después de pasar por la Audiencia 102. El propio Mayans hizo 
una dura crítica de la obra jurídica de Cepeda Castro 103. Existen más 
datos sobre cierta actividad intelectual a partir de 1750. El regente Ape-
rregui, que había sido oidor en Barcelona, era académico correspondien-
te de la de Buenas Letras de aquella ciudad 104. Arredondo tenía cono-
cimientos notables de Historia eclesiástica, lo cual en los momentos de 
negociación del Concordato er,a bien apreciado. Mantuvo una importan-
te correspondencia con Mayans 105. También lo hizo Manuel de Villafa-
ñe 106 quien en 1770 fue director de los Reales Estudios de San Isidrolo7, 
Los oidores estuvieron presentes en las Sociedades Económicas de 
Amigos de:l País: el catedrático salmantino Pérez Mesía en la de Va-
lencia, el colegial oscense Cregenzan y Monter en la de Mallorca, el ca-
tedrático valenciano Noguera Climent en la de Valladolid, el murciano 
Sancho de Llamas en la de Zaragoza 108, Sancho de Llamas fue autor de 
una serie de discursos anodinos pronunciados en calidad de regente del 
tribunal valenciano entre 1796 y 18011lJ~, pero es más conocido como co-
mentarista tardío de las Leyes de Toro, según expresión de Mariano Pe-
set 110. El también regente González Yebra redactó en Valladolid una crí-
tica de los fueros vascos que hizo llegar a Campomanes 111. La cultura 
de los colegiales nos ofrece ,algunos puntos de interés dentro de una 
tónica dominante de mediocridad, pero no de ignorancia. 
La solidaridad colegial se ponía de manifiesto en el sistema de as-
censos. Sin que hubiera normas expresas ni una presión excesiva es per-
ceptible la mejor situación de los colegiales mayores sobre sus colegas 
en el momento de los ascensos. Recordemos que fueron colegiales ma-
yores nueve de los 17 regentes del tribunal, mientras que no lo fueron 
colegiales menores ni catedráticos. De los nueve regentes cuatro termi-
naron su carrera en el Consejo de Castilla, tres en el de Hacienda, uno 
en el de Indias, y uno fue jubilado. Veamos la comparación del ascenso 
inmediato del total de los regentes y de los regentes colegiales. 








Consejo Hacienda. 4. 3. 
Consejo Ordenes. 3. 1. 
Otros tribunales. 4. 2. 
Muertos. 2. 
Jubilados. 1. 1. 
En resumen de los diez regentes que pasaron directamente a un 
consejo seis eran colegiales. De los 23 colegiales restantes dos no pa-
saron de alcalde del crimen. Tres permanecieron en la Audiencia de 
Valencia hasta su muerte como oidores u obtuvieron otro cargo en el 
mismo reino 112. Los ascensos de los demás obedecían al modelo si-
guiente. 
Regentes de otras Audiencias. 







Podemos comparar esta pauta con la global del conjunto de magis-
trados 113. Todos los oidores que ascendieron directamente a algún con-
sejo eran colegiales, así como siete de los doce que pasaron a la Sala 
de Alcaldes y tres de los diez que fueron regentes. Los colegiales ma-
yores no sólo fueron el grupo numéricamente más importante en el 
seno de la Audiencia sino el que contó de hecho con mayores posibilida-
des de asccnso, por lo menos hasta 1771. Frente a quince colegiales 
mayores que llegaron a los consejos sólo lo hicieron cuatro menores 
y ocho abogados, y prácticamente ningún catedrático ni corregidor. Por 
el contrario sólo tres colegiales mayores permanecieron en su plaza 
hasta la muerte, frente a cinco menores, nueve catedráticos, nueve abo-
gados y quince corregidores. Idéntica preferencia se daba en la conce-
sión de hábitos de las órdenes militares. De los 22 magistrados que 
fueron distinguidos con un hábito de caballero dieciseis eran colegiales 
mayores. También lo eran siete de los doce caballeros ele la Orden de 
Carlos 111 114. 
La caída de los cedros. 
Aquellos poderosos cedros, como se llamó a los colegios mayores, 
llegaron al término de su prepotencia con el reinado de Carlos 111. No 
vaya insistir aquÍ en las líneas generales del proceso de reforma de los 
colegios mayores que ha sido abordado por Sala Balust, por Olaechea 
y recientemente por los hermanos Peset lIS. Simplemente me referiré a 
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las repercusiones del proceso en la composlclOn de la Audiencia de Va-
lencia. En rigor numérico la proporción de colegiales mayores inicia su 
descenso a partir de 1749, siendo compensado con una mayor estabilidad 
de los colegiales menores y catedráticos. El cambio de tendencia se hizo 
evidente a partir de 1765: la caída del número de colegiales coincidía 
con la irrupción de los abogados. Estos tuvieron su mejor momento de 
1765 a 1780 y de nuevo a partir de 1794. Entre 1778 y 1794 se alcanzó 
la máxima ]proporción de gentes procedentes de la carrera de corregido-
res. y alcaldes mayores, cuyo ascenso automático a la magistratura su-
perior había sido establecido por la legislación de 1783 116. Los mismos 
años asistieron a una práctica desaparición de los catedráticos, posible 
prueba de una mayor orientación de este grupo a tareas específicamente 
docentes. Entre 1767 y 1795 ingresó en el tribunal un sólo catedrático, 
el de la Unlversidad de Oñate Medinabeitia y Antorqueza. Entre 1764 a 
1783 accedieron a la toga diez abogados. Entre 1776 y 1791 lo hicieron 
diez corregidores. A partir de 1791 sólo ingresaron dos corregidores 
frente a once abogados. 
Conocemos la composición "ideológica», por lo menos aproximada 
del tribunal valenciano en 1765 gracias a la famosa "Noticia de los mi-
nistros que componen el Consejo de S.M .... » publicada extensamente 
por Olaechca 117. Su exame:l nos muestra, además de la fiabilidad rela-
tiva de las opiniones vertidas en el texto, la dificultad que entrañan las 
adscripciones excesivamente tajantes de opciones políticas y religiosas 
a grupos sociales o profesionales. Veamos el efecto de la doble clasifi-
cación, atendiendo a la extracción de origen y a la supuesta afiliación a 

















Los projesuítas disponían de una amplia mayoría que incluia al 
regente y a los dos fiscales. No eran sólo los colegiales mayores quie-
nes daban su tono al tribunal sino también los otros magistrados de 
distintas procedencias. Los colegiales mayores Caro de Briones y Reina, 
los menores Losada, Torrijas y Jurado de los Reyes, los catedráticos 
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Castillo y Jacinto Miguel de Castro, los abogados Muñoz Lucientes y 
Vargas, los antiguos corregidores y alcaldes mayores Simón Ponte ro y 
Cebrián. Los tres fallecimientos y los seis ascensos que se produjeron 
en 1766 y el sentido de los nuevos nombramientos alteró las proporcio-
nes. De los cuatro «tomistas» del tribunal el abogado Lozella y el co-
legial Villafañe fueron ascendidos rápidamente. Se incrementó el nom-
bramiento de abogados y de corregidores que esgrimían como mérito 
su participación en la expulsión de la compañía o su enemistad hacia 
la misma llS. 
A partir del lustro 1767-1771 sólo ingresaron en la Audiencia valen-
ciana cinco colegiales mayores. Tres de ellos lo hicieron como regentes: 
Eulate Santa Cruz quien ya era oidor cuando se produjo la reforma del 
los colegios, González Yebra quien la vivió como colegial en Salamancall9 
y Sancho de Llamas quien ingresó en Alcalá en 1777, una vez producida 
la reforma. Los otros dos eran el gallego Caamaño Gayoso, citado por 
Pérez Bayer como catedrático cumplidor de sus deberes, pero tenaz ene-
migo de las modificaciones impuestas 119 y el andaluz Herran Abaunza, 
colegial de Santa Cruz de Valladolid. Cuando Llamas y Herran fueron 
ascendidos en 1802 a sendos cargos en la corte desapareció la presencia 
colegial en el tribunal valenciano. Al iniciarse la guerra de la Indepen-












La Real Academia de Santa Bárbara de Madrid 120 ha sido calificada 
recientemente de «Colegio Mayor de los manteístas», destinado a la for-
mación de corregidores ilustrados entre los abogados de la Corte. Cinco 
magistrados del tribunal de Valencia desfilaron por sus ,aulas 12J. Pero la 
nueva élite de jurisconsultos no estaba destinada a una trayectoria tan 
dilatada como la de los colegiales mayores. La crisis del Antiguo Régi-
men político impuso nuevas directrices al mundo de la magistratura. 
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1. Regentes. 
Pedro Colón de Larreátegui. 
Gracián de Peralta. 
Juan de Isla. 
Antonio de Aperregui. 
Fernando A. de Ortega. 
Marcos Jimeno Rodríguez. 
Juan José de Eulate. 
Antonio González Yebra. 
Sancho de Llamas Molina. 
Colegial Arzobispo. 
Colegial S. Ildefonso. 
Colegial S. Bartolomé. 
Colegial S. Ildefonso. 
Colegial Arzobispo. 
Colegial OvieJo. 
:olegial S. Bartolomé 
Colegial Arzobispo. 
Colegial S. Ildefonso. 
2. Oidores, alcaldes del crimen y fiscales. 
Rodrigo de Cepeda Castro. 
Tomás Melgarejo Gamboa. 
Martín lVIiraval y Spínola. 
Antonio Francisco Aguado. 
Sancho Barnuevo y Abad. 
José Montiano Sopelana. 
Juan Matías de Eguiluz. 
Francisco Salcedo Enríquez. 
Diego de Guzmán Bobadilla. 
José Ruiz de Alarcón. 
Lope Sierra Cienfuegos. 
Martín Dávila Sigüenza. 
Juan Martín de Gamio. 
André,·; Alonso de Angulo. 
Manuel Pablo de Salcedo. 
Jacinto Jover Valdenoches. 
Diego Morales Villamayor. 
Diego Arredondo Zorrilla. 
Teodomiro Caro de Briones. 
Manuel Villafañe Flores. 
J osé M: Reina. 
J acobo Caamaño Gayoso. 








Colegial S. Ildefonso. 
Colegial Oviedo. 
Colegial Santa Cruz. 
Colegial S. Ildcionso. 
Colegial Arzobispo. 
Colegial Cuenca. 
Colegial S. Bartolomé. 
Colegial de Cuenca. 
Colegial S. Bartolomé. 
Colegial Arzobispo. 
:::olegial Santa Cruz 
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